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Evalúate… a la luz de Cristo 

Antes de abrir el texto bíblico, surge una pregunta inevitable: ¿puede el ser humano evaluarse 
a sí mismo correctamente? La invitación a “evaluarnos” parece sencilla, pero en el plano 
espiritual es profundamente compleja. No basta con el análisis racional, ni con la observación 
cuidadosa del comportamiento. El corazón humano, afectado por el pecado, no posee en sí 
mismo la capacidad de juzgarse con precisión divina. 

El problema no es la falta de sinceridad, sino la limitación de nuestra naturaleza. No podemos 
elevarnos por encima de nuestra propia condición para examinarla con objetividad. Por eso, 
toda evaluación que dependa únicamente del razonamiento humano terminará siendo 
incompleta o distorsionada. Necesitamos una intervención externa, una luz que venga de 
Dios mismo. 

“¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que 
su benignidad te guía al arrepentimiento?” (Romanos 2:4) 

Aquí encontramos una verdad fundamental: no es el ser humano quien inicia el proceso de 
comprensión espiritual, sino Dios. Es su benignidad la que guía al arrepentimiento. Es decir, la 
verdadera evaluación comienza cuando Dios actúa primero en el corazón. 

Esto transforma completamente la perspectiva. No se trata de mirarnos más profundamente, 
sino de mirar en la dirección correcta. Cuando Cristo es revelado, especialmente en la cruz, 
algo sucede en la conciencia: comenzamos a vernos como realmente somos. La luz de Cristo no 
solo revela a Dios, también revela al ser humano. 

Este proceso, sin embargo, no siempre es evidente. Antes de que la mente reconozca 
conscientemente la obra divina, el Espíritu Santo ya está actuando. A través de influencias 
visibles e invisibles, Dios despierta inquietudes, produce insatisfacción con el pecado y genera 
un deseo de algo mejor. 

“La misma Inteligencia divina que obra en las cosas de la naturaleza habla al corazón de 
los hombres, y crea en él un deseo indecible de algo que no tienen. Las cosas del mundo 
no pueden satisfacer su ansia. El Espíritu de Dios les suplica que busquen las únicas cosas 
que pueden dar paz y descanso: la gracia de Cristo y el gozo de la santidad. Por medio de 
influencias visibles e invisibles, nuestro Salvador está constantemente obrando para 
atraer el corazón de los hombres y llevarlos de los vanos placeres del pecado a las 
bendiciones infinitas que pueden obtener de El. A todas esas almas que procuran 
vanamente beber en las cisternas rotas de este mundo, se dirige el mensaje divino: ‘El que 
tiene sed, ¡venga! ¡y el que quiera, tome del agua de la vida, de balde!’”  El Camino a Cristo, 
p.27.3 
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Es impresionante: aun antes de que sepamos que estamos siendo atraídos, ya lo estamos 
siendo. Ese anhelo de cambio, ese impulso por mejorar, ese malestar con la vida de pecado… no 
nacen del ser humano. Son evidencia de que Cristo ya está obrando. 

Y cuando finalmente la mirada se dirige a la cruz, ocurre el momento decisivo. Allí, frente al 
sacrificio de Cristo, el pecado deja de ser una idea abstracta y se vuelve una realidad dolorosa. 
La conciencia despierta, el corazón se quebranta y el alma comprende su necesidad. 

“Cuando Cristo los induce a mirar su cruz… les es revelada la maldad de su vida… y 
comienzan a entender algo de la justicia de Cristo.” 

Por tanto, evaluarse correctamente no es mirarse a uno mismo, sino responder a la voz de 
Dios. Es permitir que el Espíritu revele a Cristo, y en esa revelación, descubrir nuestra 
verdadera condición. 

La invitación no es a un autoanálisis frío, sino a una rendición consciente: decirle “sí” a la 
influencia divina que nos guía, nos confronta y nos transforma. 

La raíz de la tibieza espiritual  

Por esa razón, el mensaje de Apocalipsis capítulo 3 no es simplemente una exhortación más, 
sino la manera en que Cristo mismo habla a la conciencia humana. Cuando sentimos 
incomodidad, tristeza o convicción por el pecado, no es un fenómeno emocional aislado: es 
Cristo despertando la conciencia. 

Y esto es crucial entenderlo: Cristo es mayor que nuestra conciencia. Incluso cuando no 
logramos percibir con claridad nuestra condición, Él sí la conoce perfectamente. Si 
dependiéramos únicamente de nuestro análisis personal, correríamos un gran peligro: 
engañarnos a nosotros mismos. 

“Engañoso es el corazón más que todas las cosas…” (Jeremías 17:9) 

Nuestras facultades están afectadas por el pecado. Por eso, aunque intentemos evaluarnos, el 
estándar que usamos puede estar distorsionado. Pero cuando cedemos a la obra del Espíritu 
y permitimos que Cristo nos revele nuestra condición, entonces comenzamos a ver con claridad. 

“Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el testigo fiel y verdadero…” 
(Apocalipsis 3:14) 

Cristo se presenta como “el Amén”, es decir, la verdad firme e inmutable. Se declara también 
como el testigo fiel y verdadero, enfatizando algo esencial: Él no se equivoca al evaluarnos. 
Aunque nuestra percepción diga lo contrario, su diagnóstico es absolutamente confiable. 
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Y entonces viene la evaluación: 

“Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente… por cuanto eres tibio… te vomitaré de 
mi boca.” (Apocalipsis 3:15-16) 

La imagen es fuerte, pero intencional. Cristo no está exagerando: está revelando una condición 
espiritual real. La tibieza no es una simple debilidad; es una condición que produce rechazo, 
porque refleja una vida desconectada de una dependencia genuina de Dios. 

Aquí es donde el orgullo humano reacciona. Pensamos: “No estoy tan mal… hago lo correcto… 
voy a la iglesia… intento mejorar”. Pero Cristo revela algo más profundo: 

“Tú dices: Yo soy rico… y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres 
desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo.” (Apocalipsis 3:17) 

La raíz de la tibieza es la autosuficiencia. No necesariamente lo decimos con palabras, pero lo 
vivimos. Cada vez que enfrentamos el día sin depender de Cristo, cada vez que confiamos en 
nuestra propia capacidad, estamos afirmando en la práctica que no lo necesitamos. 

Y esa es la verdadera evaluación: ¿De qué dependo realmente? 

Porque la vida cristiana no se trata de acudir a Cristo solo en momentos críticos, sino de 
reconocer que dependemos de Él en todo momento. No hay área de la vida donde podamos 
sostenernos por nosotros mismos. 

Ni siquiera el arrepentimiento o la fe nacen del ser humano. Todo proviene de Cristo. Por eso, 
la solución no es esforzarnos más, sino rendirnos más profundamente. Reconocer nuestra 
absoluta necesidad y vivir en dependencia constante. 

La verdadera seguridad no está en nuestra capacidad, sino en una conexión vital con Cristo, 
momento a momento. 

El tratamiento divino para la autosuficiencia  

“Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego… vestiduras 
blancas… y unge tus ojos con colirio para que veas” (Apocalipsis 3:18). 

Si realmente creemos que Cristo es el Testigo fiel y verdadero, entonces su diagnóstico sobre 
nuestra condición no puede ser ignorado. La pregunta no es si estamos de acuerdo con Él, sino 
qué hacemos cuando Él habla. Y su respuesta no es condena sin salida, sino consejo lleno de 
gracia. 
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Cristo presenta tres elementos esenciales: oro, vestiduras blancas y colirio. No es una lista 
casual; es un tratamiento completo para una condición espiritual profunda. El oro refinado en 
fuego representa una fe purificada, una confianza genuina en Dios que ha sido probada y que 
no depende de las circunstancias. Es una riqueza que no pertenece a este mundo, pero que hace 
verdaderamente rico al alma. 

Luego menciona las vestiduras blancas, y aquí el énfasis se intensifica: “para que no se 
descubra la vergüenza de tu desnudez”. Esta expresión revela el núcleo del problema. No solo 
estamos necesitados; estamos expuestos, incapaces de cubrir nuestra condición por nosotros 
mismos. 

“Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los vistió” (Génesis 3:21). 

Desde el Edén, el mensaje es claro: el ser humano no puede cubrir su propia vergüenza. Las 
hojas de higuera representan todos nuestros intentos humanos por corregirnos, justificarnos o 
reformarnos. Pero solo Dios puede vestirnos. Las vestiduras blancas simbolizan la justicia de 
Cristo, no como una apariencia externa, sino como una realidad viva: su carácter perfecto 
obrando en nosotros. 

Esta justicia no es una excusa para permanecer igual. No es un manto que cubre el pecado 
mientras continúa oculto. Es, más bien, un principio activo, una vida nueva que transforma 
desde dentro. Cristo no solo perdona; también capacita, fortalece y conduce a una obediencia 
que nace de Él mismo. 

Por último, el colirio. Sin él, ni siquiera vemos nuestra necesidad. El colirio representa la obra 
del Espíritu Santo que abre nuestros ojos para reconocer nuestra verdadera condición. Sin esta 
visión, podríamos seguir creyendo que estamos bien, cuando en realidad estamos 
espiritualmente desnudos. 

“Separados de mí nada podéis hacer” (Juan 15:5). 

Aquí se revela la raíz del problema: la autosuficiencia. Pensar que podemos avanzar, aunque 
sea un poco, sin depender completamente de Cristo. Pero la vida cristiana no se construye por 
etapas independientes; es una dependencia constante, minuto a minuto. 

Por eso, el llamado es claro: dejar de confiar en nuestros propios recursos y aceptar lo que 
Cristo ofrece. Fe como el oro, justicia como vestidura y visión espiritual como colirio. Solo así 
dejamos de vivir engañados y comenzamos a vivir en la verdad. 

Porque al final, no se trata de mejorar nuestra imagen… sino de ser transformados por Cristo 
desde lo más profundo del corazón. 



  
II TRIMESTRE - 2026: CRECIENDO EN NUESTRA RELACIÓN CON DIOS. 

                                   LECCIÓN 1: EVALÚATE 

Abre la puerta y permanece en Él  

“Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso y arrepiéntete” (Apocalipsis 
3:19). 

Las palabras de Cristo no son de rechazo, sino de amor que corrige. Cuando Él reprende, no lo 
hace para destruir, sino para rescatar. Y aquí surge una verdad fundamental: no podemos 
arrepentirnos por nosotros mismos. El arrepentimiento genuino no nace del esfuerzo 
humano, sino de oír la voz de Cristo, creerle y ceder a la obra del Espíritu que nos muestra 
nuestra condición. 

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él…” 
(Apocalipsis 3:20). 

Todo lo que Cristo ofrece —fe, justicia, visión espiritual— se recibe de una sola manera: 
abriendo la puerta. No es un acto complejo, pero sí profundamente decisivo. Es ceder, dejar de 
resistir, permitirle entrar. Y lo que Él promete no es una visita ocasional, sino una comunión 
continua, representada en la cena: una relación viva, constante, necesaria. 

Porque así como el cuerpo necesita alimento para vivir, el alma necesita alimentarse de Cristo 
diariamente. Sin esa comunión, la vida espiritual se debilita hasta apagarse. Por eso, perder de 
vista a Cristo es el mayor peligro: podemos estar espiritualmente vacíos sin darnos cuenta. 

“Permaneced en mí, y yo en vosotros… porque separados de mí nada podéis hacer” (Juan 
15:4–5). 

Aquí Cristo revela el secreto de la vida cristiana: permanecer en Él. No se trata de encuentros 
ocasionales, sino de una conexión vital y constante. Como el pámpano depende de la vid para 
vivir y dar fruto, así nosotros dependemos absolutamente de Cristo. 

Pero ¿cómo permanecemos en Él? La misma Escritura lo aclara: 

“Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros…” (Juan 15:7). 

La permanencia en Cristo ocurre cuando su Palabra permanece en nosotros. No es solo leerla, 
sino habitar en ella, recordarla, creerla, hacerla parte de nuestra conciencia diaria. Es por 
medio de sus promesas que nos relacionamos con Él, y al hacerlo, algo sobrenatural ocurre. 

“Por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por 
ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina” (2 Pedro 1:4). 
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Las promesas no son solo palabras: son instrumentos de transformación. Al creerlas, el 
Espíritu obra en nosotros, haciéndonos participantes de una vida que no es natural, sino divina. 
Así es como escapamos del dominio del pecado y comenzamos a vivir de otra manera. 

“Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros… vivificará 
también vuestros cuerpos mortales” (Romanos 8:11). 

El mismo poder que resucitó a Cristo es el que obra en el creyente. No es una mejora 
superficial, es una vida nueva: nuevos pensamientos, nuevos deseos, una mente completamente 
distinta. Ya no se trata de luchar solos contra la carne, sino de ser movidos por el Espíritu. 

Por eso, todo comienza con una decisión sencilla pero profunda: abrir la puerta. Y continúa con 
una práctica constante: permanecer en Él. Porque solo así la vida de Cristo deja de ser una 
idea… y se convierte en una realidad viva en nosotros. 

¡Que esta breve guía sea usada por Dios para edificarte!  
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